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Las nuevas ideas sobre la teoría atómica y notación química.
i --------
I
’ (Continuación).

■ Wurtz, en lo que él llamaniieva ieoría díómica, no ha hecho
, mas que tomar las ideas de Gerhardt, pero adoptando como pesos 
I atómicos de los cuerpos simples, los números que resultan de diví-
i dir el producto constante 6,4 por el calórico específico de los mis-
í mos, conforme con la ley de Dulong y Petit.
i De modo que el mérito de la reforma no se debe à W^urtz, pues
I hasta en la adopción de los números proporcionales térmicos como
! pesos atómicos, es idea que emitió antes que Wurtz el Sr. Caniz-

zarro, profesor de la Universidad de Génova, en su libro titulado:
í >^nniodiuncorsodifilosoJbachiinica.V[s/àl‘èb^.

En el capítulo anterior hemos dado una sucinta idea de las inno­
vaciones de Gerhardt á la teoría atómica de Berzelius, y antes de 
pasar adelante, digamos dos palabras sobre los trabajos del ilustre 
físico Régnault, que han servido de base á Wurtz para adoptar 
como pesos atómicos, números que difieren de los adoptados por 

i Gerhardt.
3
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Reírnault en 1849, manifestó que la ley de Dniong y Petit, rela­
tiva fl“ calóricos específicos de los tomos, poto aphe-e pa a 
determinar los equivalentes de los cuerpos simples. En efecto, se 
^"íey si se multiplican los equivalentes de los cuerpos por 
fu calórico especifico respectivo, resulta un
modo que para hallar el equivalente de un cuerpo, n» W-^ ^ 
dividir dicho producto (1) por el calórico especifico del mismo Sin 
embargo Renault se encontró con algunas excepciones respect 
to htoógeno del nitrógeno, del cloro, del bromo, del iodo del 
fósforo , del arsénico, del potasio, del sodio, del litio ? ««^^“^ ' 

la lev de los calóricos específicos, numeros
quTson îl mitad de sus equivalentes hallados por 

químicas : por consiguiente, decía Régnault, 
menores los equivalentes de dichos cuerpos, para que la ley sea „ 
neral. Sin embargo, Begnault, en vista «^ 
no se atrevió ó llamar á los números asi obtenidos, equivalentes qui 
micos y propuso denominarlos niñeros 3,ropoMes » •

Hay otras excepciones respecto del -Aono bo y sto
cnvos números proporcionales térmicos no son iguales à sus

que es la mitad del asignado por Berzelius. «wmicos
De modo que la reforma hecha por Wurtz à los pesos atóme 

asignados por Berzelius à los cuerpos simples, no se reduce 
Z que â dividir los pesos atómicos del potasio, sodio, litio y 

nartiendo de la ley de los calóricos específicos.
En esto difiere Wurtz de Gerhardt, “ ta fómto R’ O 

admitido para los protóxidos de todos los metales la fó muta R^^^ 
por las razones dichas en el capítulo anterior, resul q 
ftómico asignado á los metales por «"imula ^0 para los. 
les asignó Berzelius. Wurtz no J^ " RO y por esta 
protóxidos de todos los metales, sino la fórmula , y P

,1, Este número es 2,3 per término medio, tomando por tipo ei e,ni,a.onte de hidrd- 

geno = 1; y 40 si los equivalentes se toman en relación al 0 100. 



FÍSICA É HISTORIA NATURAL. 3b

razón los pesos atómicos de los cuerpos simples, según Wurtz, no 
son iguales á los de Gerhardt. Unicamente lo son dos del potasio,, 
sodio, litio y plata, á cuyos protóxidos les asigna como Gerhardt la 
fórmula R^ O, fundado en que estos cuerpos por la ley de los caló­
ricos específicos dan números que son la mitad de los pesos ató­
micos, según Berzelius.

Para examinar comparativamente las'diferencias de los pesos ató­
micos de Berzelius, Gerhardt y Wurtz, ponemos á continuación la 
siguiente tabla, tomada de las Lecciones de J^ilosofid química de 
Wurtz, en la cual aparecen los pesos atómicos en todos los casos 
con relación al H = 1. Berzelius determinó los pesos atómicos con 
relación al 0 = 100; pero dividiéndolos todos por 6,24, resultan con 
relación al H = 1.

Pesos atómicos 
de Gerhardt.

Nombres de los Pesos atómicos Pesos atómicos 
elementos. de Wurtz. de Berzelius.

Hidrógeno............ 1 1 1
Oxígeno............... 16 16 16
Nitrógeno............. 14 14,02 14
Cloro..................... 35,5 35,52 35,5
Bromo................... 80 80,09 80
Iodo....................... 127 127,08 127
Fluor..................... 19 18,70 19
Azufre. «............... . 32 32,17 32
Selenio................... 79,5 79,37 79,5
Teluro................... 129 128,48 129
Fósforo................... 31 31,41 31
Arsénico............... . 75 75,22 75
Carbono ................. 12 12,04 12

Boro *..................... 11 21,82 f cuya mitad es ), 
= 10,91 )

Silicio..................... 28 44,51 cuyas % partes i 
son = 29,66 j *

* Berzelius formulaba el ácido bórico BO^, y el cloruro de boro Bo Cl®. En cuanto 
al ácido silícico y al cloruro de silicio, los representaba por Si 0^ y Si Cl®. Según las 
densidades del vapor de los cloruros de boro y de silicio, su descomposición debe expre­
sarse por las fórmulas Bo CU y Si CU; y de consiguiente, la de los ácidos bórico y silícico 
por las fórmulas Bo^ 0^ y Si O’. De este, manera queda reducido á la mitad el peso atómico 
que Berzelius atribuía al boro, y á los dos tercios el que atribuía al silicio,
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i Berzelius formulaba el óxido de circonio Zr^O^. Admitiendo la fórmula ZrO^, se au­
menta en *l3 el peso atómico del zirconio.

2 Berzelius formulaba asi el percloruro de vanadio: VCp.

Nombres de los 
elementos.

Pesos atómicos 
de Wurtz.

Pesos atómicos 
de Berzelius.

Pesos atómicos 
de Gerhardt.

Zirconio *............... 89,6 ( son = oy,o
Potasio................... . 39,1 78,47 39
Sodio....................... 23 46,43 23
Litio....................... 7 13,08 7
Plata....................... 108 216,29 108

Bario....................... 137 137,06 68,5
Estroncio............... 87,5 87,48 43,75
Calcio..................... 40 40,32 20
Magnesio............... . 24 25,34 12
Aluminio............... 27 27,39 13,75
Manganeso............. 55 55,23 27,5
Cromo..................... 53,5 52,70 26,25
Urano...................... 120 118,88 60
Hierro..................... 56 56,17 28
Cobalto................... 59 59,07 29,5
Niquel..................... 59 59,19 29,5
Zinc......................... 65,2 65,16 32,6
Cadmio.................. 112 111,66 56
Cobre ..................... 63,5 63,39 31,75
Plomo..................... 207 207,47 103,5
Bismuto................. 210 213,20 210
Estaño................... 118 117,83 59
Titano..................... 50 48,3 ' 25
Tungsteno............. 184 190,44 92
Molibdeno............. 96 95,53 48
Vanadio ’............... 68,6 137,32 »

Antimonio.............. 122 129,24 122
Mercurio............... 200 200,52 100
Rodio..................... 104,4 104,48 »
Paladio................... 106,6 106,64 »
Platino................... 197,5 197,44 98,5
Iridio....................... 198 197,44 98,5
Rutenio................. 104,4 » »
Osmio..................... 192,2 199,13
Oro......................... 197 196,68
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IV.

Hasta aquí vemos que las diferencias entre la teoría atómica de 
Berzelius y la llamada nueva^ teoria ú^íómica, solo se reducen á cam­
biar los pesos atómicos de cuatro ó seis cuerpos.

Veamos las demás innovaciones hechas por Wurtz.
Este distinguido químico introduce en la ciencia la palabra peso 

molecular, cuya idea está tomada completamente de Gerhardt. 
Wurtz entiende por peso molecular el peso de la molécula, dando 
la misma acepción á esta palabra que Gerhardt ; de modo que, se­
gún Wurtz, peso atómico solo se aplica á los cuerpos simples, y 
peso molecular á los cuerpos simples y compuestos, en un todo 
conforme con las doctrinas de Gerhardt, expuestas en el capítulo 
anterior.

El peso atómico de un cuerpo simple es el peso del átomo, es de­
cir , de la parte mas pequeña del cuerpo. El peso molecular de los 
cuerpos simples es el peso de los átomos que componen la mo­
lécula del mismo ; así, el peso molecular del hidrógeno ó del cloro 
es el peso de 2 átomos de estos elementos, porque su molécula 
consta de 2 átomos.

En los cuerpos compuestos no admite Wurtz el nombre de peso 
atómico, sino el de peso molecular, que es el peso de los átomos 
que componen su molécula : así, el peso molecular del agua es el 
peso de 2 átomos de hidrógeno mas 1 de oxígeno ; y el del ácido 
carbónico el peso de 1 átomo de carbono mas 2 de oxígeno.

Con esta reforma de los pesos moleculares, no hay nada nuevo 
mas que la introducción de un nombre mas, que ciertamente no es 
un gran progreso para la ciencia, sino mas bien hacer mas difícil, 
sobre todo á los principiantes, esta parte de la Química, de suyo 
ya algo complicada.

Berzelius había dicho : peso atómico de los cuerpos simples es el 
peso de la parte mas pequeña de los mismos, esto es, del átomo: y 
peso atómico de los cuerpos compuestos el peso de la parte mas 
pequeña de los mismos, es decir, de la suma de los átomos elemen­
tales que constituyen el cuerpo compuesto ; lo cual se halla en ar­
monía con los equivalentes, sin mas diferencia que duplicar el peso 
atómico de aquellos cuerpos, cuyo equivalente son 2 átomos : el 
hidrógeno, nitrógeno, fósforo,, arsénico, cloro, bromo, iodo, anti­
monio, etc.
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La introducción, pues, en la ciencia de los pesos moleculares es 
innecesaria.

El peso molecular de los cuerpos se halla por la comparación de 
densidades en relación al hidrógeno, cuyo peso molecular es 2, 
puesto que su molécula se compone de 2 átomos, y el peso de cada 
uno es la únidad.

Pongamos el ejemplo de hallar el peso molecular del cloro ; di­
remos:

0,0692 : 2,44 : : 2 : a: x = 70,5
dens. del H. dens. del Cl.

El número 70,5 es próximamente igual á 71, que es el peso mo­
lecular del cloro resultante de multiplicar por 2 el peso atómico 35,5 
del mismo cuerpo, puesto que su molécula son 2 átomos.

El peso molecular de los cuerpos compuestos se halla del mismo 
modo , por ejemplo ; para averiguar el peso molecular del ácido 
clorhídrico, diremos:

0,0692 : 1,247 :: 2 : x x = 36,04
dens. del H. dens. del CIH.

El número 36,5 es el peso molecular del ácido clorhídrico CIH, 
igual á la suma del peso atómico del cloro ^5,5 y del hidrógeno 1. x 

Esta manera de hallar los pesos moleculares, es la misma que 
empleaba Berzelius para hallar el peso atómico de los cuerpos ga­
seosos ó de los que pueden reducirse á vapor, fundada en la hipó­
tesis de Ampere, que dice : volúmenes iffuxles de gases en idénticas 
condiciones de presión g temperatura, contienen igual número de 
átomos : de donde se deduce que átomo y volúmen es una misma 
cosa, y por consiguiente, que el peso del volúmen, ó sea la den­
sidad de los cuerpos, puede servir para hallar los pesos atómicos, 
sin mas que una proporción : ó de otra manera, que las densidades 
son proporcionales á los pesos atómicos.

Wurtz ha modificado ligeramente la hipótesis de Ampere, porque 
según la expresaba este autor, no era cierta respecto de muchos 
cuerpos compuestos, pues es evidente que en un volúmen de hidró­
geno no puede haber el mismo número de átomos elementales que 
en un volúmen igual de vapor de agua; ni en un volúmen de ácido 
clorhídrico habrá el mismo número de átomos elementales que en 
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un volúmen igual de amoniaco. Por esta razon Wurtz expresa la ley 
de Ampere de esta manera; volúmenes iguales de gases contienen el 
mismo número de moléculas en idénticas condiciones de presión y 
temperatura, y por consiguiente, los pesos moleciílares de los cuer­
pos compuestos son proporcionales á sus densidades en estado gaseoso 
ó de vapor.

En vez de formar proporción, puede hallarse el peso molecular 
de los cuerpos gaseosos ó en estado de vapor, multiplicando la den­
sidad de los mismos por el número 28,88. Este factor resulta de las 
consideraciones siguientes ; los pesos moleculares de los cuerpos 
no son mas que las densidades de los mismos al estado de gas ó de 
vapor; y como estas se hallan en relación al aire = 1, y el aire es 
14,44 veces mas pesado que el hidrógeno, es necesario multiplicar 
por 2 esta cifra, porque el peso molecular del hidrógeno es 2.

En todo lo que acabamos de exponer, no hay realmente nada 
nuevo, porque los pesos moleculares no son otra cosa que una pa­
labra mas en la ciencia, y respecto de la manera de hallarlos, lo 
sabíamos antes por la ley de Ampere. Es verdad que Wurtz ha mo­
dificado esta ley, pero no ha sido mas que respecto de la forma, 
y las excepciones, que se habían encontrado para la determinación 
de los pesos atómicos de algunos cuerpos , subsisten todavía res­
pecto de los pesos moleculares.

En el próximo número nos ocuparemos de las reformas á la no­
tación ó fórmulas químicas.

(Se continuará.) Gabriel de la Puerta.

Análisis del sorgo sacarino ejecutado en el laboratorio químico de 
la calle de Carretas, 14 bajo, por D. José Soler y Sanchez.

Agua..............................   72,456
Azúcar de todas especies......................... 18,253
Celulosa..................................................... ' 8,308
Materia nitrogenada................................. 0,200
Cenizas...................................................... 0,783

100,000
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FÍSICA É HISTORIA NATURAL.

GEOLOGÍA.

ESPIEL Y BELMEZ.

Es indudable, en principios económicos acreditados por la expe­
riencia , que la riqueza de un país está en razon directa de la can­
tidad de carbon y hierro que produce su suelo.

España, nación privilegiada por su riqueza mineral, posee am­
bos elementos que algún dia, no lejano, han de representar el em- 

- blema de su pujanza y poderío. En efecto, una simple ojeada sobre 
un mapa de Europa, que con razon se considera como tipo de civi­
lización y riqueza, convencerá al mas incrédulo que las naciones 
que tienen mayor red de ferro-carriles, mas industria, y por lo 
tanto mas movimiento de capitales, gérmen de una gran riqueza, 
comparativamente con el territorio que ocupan, son la Bélgica, 

, Inglaterra, Francia y Alemania, países en los cuales el carbon y el 
hierro se explotan en vasta escala.

Basta para formarse una idea aproximada de las grandes explo­
taciones^ de hulla en Bélgica, consignar el caso de haber ofrecido 
una ilustre corporación de aquel país un premio al autor de la Me­
moria que describa con mejor éxito, los medios mas convenientes 
para verificar el arranque á un kilómetro de profundidad. Es indu­
dable que no ha de tardar la época en que no baste el carbon belga 
ni el inglés para alimentar las diferentes industrias de las naciones 
tributarias de este combustible mineral, ya sea por agotamiento de 
las capas actualmente en explotación, ó por la demasiada profun­
didad de sus labores ; y llegado este caso , no habrá mas remedio 
que explotar las ricas cuencas carboníferas españolas, tan des­
cuidadas hoy, y hasta despreciadas por los capitalistas del país 
como envidiadas y hasta cierto punto aprovechadas por los extran­
jeros.

Cuenca privilegiada por su situación topográfica la de Espiel y 
Belmez, virgen hoy de explotación, mártir de enredos y ágios mi- 
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ñeros, ofrece á nuestra vista un halagüeño y brillante porvenir, 
porque ha de ser con el tiempo la que ha de presentar en el mer­
cado sus diamantes negros con mas abundancia y baratura. Pero 
el estado de las enojosas cuestiones que sostienen las diferentes so­
ciedades mineras disputándose el derecho de preferencia al terreno 
registrado, imposibilitan el planteamiento de labores en grande 
escala y retraen los capitales que con buena fé y aplicación obten­
drían una ganancia segura. Y ¿de dónde traen su origen tantas y 
tan enojosas cuestiones? Emanan primeramente de la parte admi­
nistrativa, que en la tramitación de los innumerables expedientes 
de concesión, admitió en un principio solicitudes de registro con 
defectos insubsanables; en segundo lugar, de la parte facultativa, 
que descuidó en un principio el levantamiento del plano exacto de 
la cuenca, para la averiguación de terreno franco; y por último, 
de no haberse aplicado con todo rigor los fundamentos de la ley de 
Minas del año 1849, por la que se empezaron á tramitar dichos ex­
pedientes , motivando semejante irregularidad. Reales órdenes con­
tradictorias que hasta cierto punto introdujeron la confusion en la 
marcha administrativa.

Pero antes de entrar en materia, daremos á conocer la situación 
topográfica de esta importante cuenca carbonífera.

Ocupa la cuenca hullera de Espiel y Belmez el centro de la gran 
cordillera de Sierra-Morena, y tercio medio del valle, asurcado por 
el rio Guadiato, en sentido de su longitud NE. á SO., compren­
diendo parte de los términos municipales de Fuente Obejuna, Bel­
mez, Villanueva del Rey, Espiel y Villaharta, formando sus lími­
tes naturales al Norte la Sierra del Moncayo y Peñarroya, al Este 
la de Miraflores y los Murrios , al Sur la Sierra de Obejo y Castillo 
de Mano de Hierro, y al Oeste el Castillo de Espiel y Sierra de Vi­
llanueva del Rey. La forma de la superficie afecta la de dos elipses 
de contacto en el Puerto de Nava-Obejo, y cuyos ejes mayores se 
cortan bajo un ángulo de 160“. La elipse mayor la constituye la 
gran cuenca de Espiel y Belmez, teniendo su eje máximo apro­
ximadamente unos 35 kilómetros desde el arroyo de la Parrilla 
hasta el Puerto de Nava-Obejo , y unos 3 kilómetros el eje menor. 
La elipse menor ó grupo de la Ballesta, tiene sus ejes respectiva­
mente de 6 y 2 kilómetros. De modo que el terreno verdaderamente 
hullero, comprende una superficie irregular que tiene 41 kilóme­
tros de largo por 2 7s de ancho.

El terreno carbonífero de la cuenca, se halla constituido por los 
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conglomerados piidinguiformes calizos, las arenas silíceas mezcla­
das de pórfidos dioríticos y las pizarras arcillosas que alternan con 
las carbonosas y sirven de respaldos á las capas de hulla. Como 
acompañante de las capas de carbon, merecen citarse sus análogas 
de hierro, oligisto y hematites parda, que serán objeto de explota­
ción cuando la cuenca se halle en condiciones de trabajarse con 
propiedad segura, y se disponga de las vias de comunicación que 
su importancia reclama.

La dirección general de las capas de hulla es próximamente de 
NO. á SE., su inclinación al SO., y su potencia varía entre un metro 
que es la ordinaria y veinticinco que llega á tener la reconocida en 
la mina Terrible ; pero esto es propiamente un ensanche de capa. 
En muchos puntos de la cuenca afloran aquellas á la superficie, se­
gún puede observarse en el terreno de las investigaciones , titula­
das; La Solana, El Trueno, La Capitana y Chuco-Perez, en el grupo 
de la Ballesta, Feliz-Encuentro, La Rosario y otras en el de Espiel; 
pero lo general es encontrarse las capas de hulla en contacto de la 
pizarra carbonosa subterráneamente, distinguiéndose ésta de aque­
lla tan solo en la gran cantidad de cenizas que deja la primera 
como residuo de la combustion. A la mezcla de hulla y pizarra car­
bonosa se llama en el país borrasco, y suele aplicarse con buen 
éxito para la alimentación de las fraguas.

La naturaleza del carbon mineral de la cuenca de Espiel y Bel- 
mez, es hulla crasa, compacta, de brillo metálico ; peso específico 
2,S0 ; arde con llama larga amarillenta, produce excelente cok, en 
trozos de gran dureza y sonido metálico, dando rara vez cenizas en 
cantidad mayor del 5 por 100. Todas estas propiedades compiten en 
calidad con la hulla inglesa, y hará desaparecer su importación tan 
pronto como se disponga de medios fáciles y económicos de tras­
porte, en el interior de la península. Hoy día se hallan muy ade­
lantados los trabajos del ferro-carril de Belmez á Almorchon , y tal 
vez cuando este artículo vea la luz pública se haya verificado la 
inauguración oficial ; pero preciso es consignar aquí que esta via 
no bastará para satisfacer las necesidades de la cuenca si no se pro­
longa hasta Espiel, que con razon ocupa el centro de esta impor­
tante comarca.

No es posible en la actualidad fijar con exactitud la cantidad de 
hulla que existe por explotar en la cuenca de Espiel y Belmez, por­
que la falta de labores de investigación, tan necesarias para formar 
juicio aproximado sobre el particular, no permite tomar como dato 
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de confianza la potencia media de las capas descubiertas en los in­
numerables pozos arruinados, esparcidos sin órden ni concierto á 
lo largo de la cuenca ; pero por el aspecto general del terreno esen­
cialmente carbonífero, según atestiguan los fósiles característicos 
calamites canœformis, el asteroplíilletes foliosus y algunos pro­
ductus encontrados con abundancia, podemos deducir en conse­
cuencia, que las entrañas de esta privilegiada region deben encer­
rar mucho carbon y de excelente calidad.

Muy sensible es por cierto la paralización de labores mineras en 
este país ; pero debemos confesar que semejante descuido no reco­
noce otra causa sino la morosidad en el despacho de los expedientes 
de concesión, que algunos empezaron á tramitarse en el año 1845, 
sin que hasta la fecha se hayan expedido los correspondientes títu­
los de propiedad, que obligan à los interesados á trabajar sus minas 
y tenerlas pobladas conforme previene la ley del ramo.

(Se concluirá.) J. Vilanova y Piera.

TERMODINÁMICA.

CAPÍTULO PRIMERO.

Introducción.

' (Conclusion).

9 . Gases.—Le^jes de Mariotte ^ Gay-Lussac.—l.^ La ley de Ma­
riotte establece que cuando en un ^as permanente la temperatura se 
conserva constante, los volúmenes varian en ra^n inversa de las 
presiones. Así, representando por v y por v' dos volúmenes de una 
misma masa de gas, por ejemplo, D, y por p y p' las presiones, 
tendremos

= — , ó bien V p = v' p'........ (2)
V p

2 .° Según la ley de Gay-Lussac, cuando en un ffas la presión 
permanece constante, y la temperatura varia, el volumen recibe in-
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crementos iffíMles de temper attira. Así, representando por -yo el vo- 
lúnaen inicial, es decir, à 0°, y por a el coerciente de dilatación, ó 
sea la fracción de volumen que aumenta el cuerpo por cada grado 
de temperatura, tendremos para la temperatura t

r> = Vf, + r^ a. t, 6 bien r = -To (1 + “ i)........ (3)

Observemos ahora que si un cuerpo conserva la misma presión p 
en todos sus cambios de estado, y pasa de la temperatura t á la t', 
sus volúmenes r y r' satisfarán según la relación (3) á las ecua­
ciones

r = r, {1 -\- a.i}
v' = T^o (1 -j- a t'}

en las que i?j expresa el volúmen que tendría este cuerpo á 0“ con 
la misma presión 7?.

De estas ecuaciones se deduce por último

D' 1 + a r ........ ' '

que es la verdadera relación entre los volúmenes y las temperatu­
ras á presión constante.

3 .° Fácil es ahora deducir de las dos leyes parciales represen­
tadas en las ecuaciones (2) y (3), la fórmula general entre r, p y t.

Imaginemos que un cuerpo pasa del volúmen ®, la presión 79 y la 
temperatura t, á otro volúmen r', otra presión p' y otra tempera­
tura t'; y supongamos un estado intermedio de este cuerpo con la 
presión 7)' y la temperatura t, á cuyos dos valores corresponderá 
cierto volúmen i>p Tendremos pues

primer estado........ r.... p.... t.... (4) 
estado intermedio. r ^... p' ... t.... (5) 
estado r'^^al.........r' ...p'... t'.... (6)

Entre las cantidades (4) y (5), que corresponden á un mismo 
cuerpo á temperatura constante, tendremos, según la ley de Ma­
riotte,

r p = r^ p'------ (7)
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Entre las (5) y (6), que corresponden à presión constante, según 
la ley de Gay-Lussac, tendremos asimismo

l +

y eliminando la incógnita auxiliar -p,, hallaremos por último

, <^ bien —; = _ , - .

Como para todos los estados p", v", t"; p'", v'", t'",.... por donde 
pase el cuerpo, siempre tendremos

v p p' v' p" -p" p’" v'" ,
1 + a í 1 + a r 1 + a f 1 + « t'" 

resulta que representando por R' este valor conístante del segundo 
miembro, valor distinto para cada gas, la relación buscada tendrá 
la forma

R', Ó bien7? p = R' (l+ aC-1 + a t

Sacando a factor común y representando, para dar forma á esta 
expresión la forma ordinaria, por R el producto R' a, y por a el cuo­

ciente — , hallaremos por último,

p = R (Æ -)- í)........(9)

10. En la fórmula (9) solo entran dos constantes: á saber, a y R. 
La primera es conocida, y es la misma próximamente para todos 
los gases: suponiendo que el punto de partida es el cero del ter­
mómetro, puede admitirse para el coeficiente de dilatación de cual­
quier gas,

1
* ~ 274 ’

y por consiguiente, tendremos .
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La fórmula (9) se convierte en

79 -y = R (274 + jf)........ (9')

La constante R varía de uno á otro gas; pero una sola experien­
cia que dé valores simultáneos de ^, -y y t, basta para determi­
narla.

Notemos, sin embargo, para evitar confusion, que el valor de 
dicha constante depende del volúmen, ó de la masa inicial de gas

que consideremos, puesto que su valor es R = p' -y'
1 + a t y este va­

lor varía proporcionalmente á -y'. Es decir, que al aplicar la fórmu­
la (9') debemos especificar el volúmen, la masa de peso, ó en ge­
neral la cantidad de ffas k que se aplica’, porque según sea, así 
obtendremos valores distintos para R.

Generalmente se supone que la cantidad de gas es la contenida 
en 1“^ de peso.

Tomemos para f el valor particular Z = 0"; y supongamos que se 
considera l’^ de aire á la presión de 0“,76, á 45° de latitud y al nivel 
del mar.

Representando por « el peso específico del aire en estas condicio­
nes, es claro que el volúmen que ocupe l'' será su peso dividido por 
« : es decir.

1^v = —

Por otra parte, si designamos por P el peso del metro cúbico de 
mercurio, la altura 0”,76 representará una presión

p = 0“,76 X P.

Deberemos sustituir, pues, en la fórmula (9'), para deducir el va­
lor de R,

í == o»; D = = 0,76 X P,

y resultará
p

0,76 — = R X 274;

p 
pero se ha obtenido experimentalmente que la relación — entre
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los pesos específicos del mercurio y del aire en las condiciones re­
feridas (presión 0”,76: latitud 15 ; altitud 0: temperatura 0”), es

— = 10517,3;

luego hallaremos

Para un gas cualquiera, suponiendo siempre i = o, y designando 
por k la altura de mercurio representativa de la presión, y por w' la 
densidad, tendríamos

de suerte que, á igualdad de las demás condiciones, R varía en ra­
zon inversa del peso específico.

11. Si en la fórmula

_^ -y = R (274 4- ¡f)

contamos la temperatura, no desde el cero que corresponde al hielo 
fundente, sino desde — 274°, la nueva temperatura será precisa­
mente 274 -F /, y para este nuevo cero tendremos la fórmula

p r = R t.

Esta será la forma bajo la cual la emplearemos constantemente, 
designándola á veces para abreviar con el nombre de ecuación de 
elasticidad del gas ; pero recuérdese que la temperatura no se 
cuenta desde el punto de fusion del hielo, sido desde un nuevo 
cero, mas abajo que el primitivo en tantos grados como unidades 
expresa el coeficiente inverso de dilatación f -i- = 274 V

Va /
Para distinguir la nueva temperatura así definida de la tempe­

ratura ordinaria, la designaremos con el nombre de temperatura 
alfsoluta, y á su punto de partida con el nombre de cero absoluto.

Mas adelante veremos la razón de estas denominaciones; por el 
pronto solo deben considerarse como medios de simplificar las fór­
mulas ó la explicación.

José Echegaray.
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REVISTA DE FARMACIA Y TERAPÉUTICA.

Noticia sobre la inhalación del oxígeno.

(Conclusion).

ApdTííio inhdlddoT d& Gdlaníc.—Este aparato, ejecutado por 
Mr. Galante, bajo la dirección del Dr. Demarquay, se compone, como 
se ve en la figura adjunta, de un depósito Â de cautcbuc, que tiene

sensiblemente la forma de un tonelito cuabdo está completamente 
lleno. Las dos partes superior é inferior, son dos discos sólidos y 
resistentes, que se pueden aplicar el uno sobre el otro cuando se 
halla vacio. Lleva en su parte superior un tubo/, provisto de una 
embocadura c para respirar, y de una llave g. En su parte inferior 
lleva un tubo 5, con su llave l, que adapta exactamente con el otro 
tubo que comunica con el depósito de oxígeno ó con un aparato 
productor de dicho gas, con el que se llena el depósito J..

Para llenar el depósito ^ , se unen los dos tubos ay 5, se cierra



FÍSICA É HISTORIA NATURAL. 49
la llave e, y se levanta el disco superior, originándose una succion 
y entrando el gas oxígeno en el inhalador ^, hasta que ya lleno se 
cierra la llave l.

La capacidad ordinaria del depósito 2, varía entre 15 á 20 litros, 
según esté mas ó menos lleno.

Para servirse de él, basta cuando está lleno de gas el abrir la 
llave e y adaptar la embocadura c á la boca lo mas exactamente 
que sea posible, para poder ejecutar profunda aspiración. A cada 
movimiento de aspiración se ve disminuir de volúmen el depósito 
de oxigeno. Para impedir que los productos de la respiración se in­
troduzcan, eií el depósito, se debe el aire inspirado arrojar por la 
nariz, ó si se quiere arrojar por la boca separar la embocadura, te­
niendo cuidado de apretar el tubo de cautchuc con los dedos para 
que no se escape el oxígeno durante esta operación.

Para terminar esta parte, debemos brevemente indicar el mejor 
procedimiento para la obtención del oxígeno.

Se toma 1 kilógramo de clorato de potasa bien seco, que se in­
troduce en una retorta de hierro de 3 á 4 litros de capacidad, de 
cuyo cuello sale un tubo de barro que va á parar á un frasco lava­
dor. Este frasco lleva su tapón de corcho con dos agujeros, uno de 
los cuales recibe el tubo aductor de barro antes dicho, y del otro 
agujero sale otro tubo de vidrio que se une á uno de cautchuc. Este 
frasco ha de tener 4 litros de capacidad ; sus paredes han de ser 
gruesas, y contendrá lechada de cal que le llene hasta las dos ter­
ceras partes de su capacidad.

El tubo que sale del frasco lavador va á parar á un gasómetro 
donde se recoge el oxígeno, y de donde se puede trasladar al de­
pósito de los aparatos inhaladores.

Las dos lociones que sufre el gas, una en el frasco lavador y otra 
á su introducción en el gasómetro, bastan para obtenerle puro.

Para obtener una descomposición uniforme del clorato de potasa, 
como también para evitarnos el uso del tubo de seguridad, debe­
mos de emplear como medio calefactor el gas del alumbrado. Por 
este medio se evita toda absorción, porque no puede haber una 
baja de temperatura. Hay que tener sin embargo cuidado de quitar 
algo de calor cuando se empiece á descomponer el perclorato que 
se forma en el primer período de la operación ; de lo contrario, es 
tan violento el desprendimiento de oxígeno, que baria saltar los 
tubos y tapón del frasco lavador.

^^ua oæiffenada.—^sta preparación, de buenísimos efectos en la 
4
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dispepsia y en otras afecciones, es un auxiliar poderoso en el tra­
tamiento de la inlialacion del oxígeno.

Este agua, que no tiene nada de común con el bióxido de hidró­
geno descubierto por Thenard, es simplemente una disolución de 
oxígeno en el agua, y puede ser usada sin inconveniente à la dósis 
de un vaso por la mañana y otro por la tarde.

Puede estar contenida en botellas ordinarias ó en botellas con 
sifón, y se la prepara dé la, misma manera que el agua artificial de 
Seltz.

El gas ácido carbónico es, en este caso que nos ocupa, reempla­
zado por el gas oxígeno puro.

José Soler y Sánchez.

De la urocroma ó materia colóranle de-la orina.

Recientemente ha publicado M. J. Tudicham, una extensa me­
moria sobre la urocroma ó materia colorante de la orina, memoria 
que por su mucha extension no podemos trasladarla íntegra ; pero 
creyéndola de importancia para nuestros lectores, indicaremos so­
lamente los principios más notables que contiene, los cuales son los 
siguientes ; ,
l .° La materia colorante de la orina ó urocroma,, es una de las 

sustancias mas interesantes de la economía.
2 .” Se puede aislar al estado de pureza; es amarilla, soluble en 

el agua, poco en el éter, y menos aún en el alcohol.
3 .° Aun cuando la proporción de urocroma aumente en la orina, 

ésta queda siempre de color amarillo ; por consiguiente, la opinion 
de Vogel, que supone que la orina de los individuos sanos ó enfer­
mos, es mas coloreada cuanto mas cantidad de urocropaa contiene, 
es completamente errónea.

4 .” Bajo la influencia de la descomposición de la orina, la uro-, 
croma se convierte en una resina roja, formada principalmente de 
uropiiina, uromelanina y otros productos.

5,” Oxidándose la urocroma, se convierte en una materia colo­
rante roja, llamada ureritrina, la cual da el color rojo en los casos 
de enfermedad, no solo á la orina, sino también á los depósitos 
urinarios que pueda contener. Esta oxidación no se efectúa sino 
despues de la emisión de la orina. El color rojo puede ser debido 
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también al ácido omicólico , que es algo soluble en las sales amo­
niacales.

6 .° La fetidez de la orina descompuesta, sea ácida ó alcalina, es 
debida á la uropiiina y al ácido omicólico, como también á los de­
rivados de estas sustancias. Esta fetidez puede aumentarla la pre­
sencia del carbonato amónico , pero nunca la fetidez procede solo 
de esta sal.

7 .” La orina del hombre encierra' un aceité esencial que es vo­
látil, exhala un olor fuerte particular, algo aromático.

8 .° Lo que constituye principalmente la uremia, es la retención 
de la urocroma en la sangré. La urocroma se descompone entonces 
en uropitina y en ácido omicólico, los que circulando -en la sangre, 
alteran todos los tejidos ; se puede encontrar su olor en el aire es­
pirado y en el sudor del enfermo.

9 .° Cuando la materia colorante queda retenida en la sangre, los . 
síntomas tifoideos de la uremia son inminentes. En estas circuns­
tancias se debe desechar el empleo de los ácidos, porque favorecen 
la retención de la uropitina y del .ácido omicólico ; es preciso recur­
rir á un tratamiento alcalino. Se debe lavar la piel con cuidado y 
provocar una traspiración abundante, hasta que desaparezca el olor 
de uropi^na.

10 . La urocroma, al parecer, no tiene relación alguna con las 
materias colorantes de la sangre y de la bilis.

Es derivada de las materias albuminoideas y aun de los princi­
pios mas importantes de la orina.

Estas son las conclusiones de la Memoria de J. Tudicham, publi­
cadas en la G^azeííe medicale de París.

José Soler y Sanchez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

SANIDAD.

Real órden sobre los abusos que se cometen en la venta de me­
dicamentos. En este documento se dice á los gobernadores:

l .° Que se recomienda eficazmente á V. .S. el mas estricto cum­
plimiento de cuanto previene la legislación vigente sobre venta de 
medicamentos y sobre intrusiones, haciendo extensiva esta reco- 
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mendacion à las academias de Medicina, juntas de Sanidad, subde­
legados y demás funcionarios del ramo, á fin de que empleen todo 
su celo y vigilancia para cortar radicalmente los mencionados abu­
sos, y con el objeto al propio tiempo de que las clases facultativas 
no se extralimiten y cada cual ejerza dentro de sus atribuciones.

2 .° Que remita V. S. en el término de un mes, un estado com­
parativo de todas las multas impuestas por intrusiones, expresando 
la fecha de la exacción de aquellas, desde el mes de Enero de 1865 
hasta el dia, ó razonando en su caso los motivos de no haberlo ve­
rificado.

3 .° Que prevenga V. S, á toda clase de facultativos, médicos' y 
cirujanos residentes en esa provincia, la obligación que tienen de 
subordinarse exclusiva y necesariamente á recetar, y de ningún 

' modo á administrar medicamentos sin intervención de farmacéu­
tico, en tanto que se halle vigente el art. 81 de la ley de Sanidad, 
y mientras reine el espíritu general de la legislación del ramo.

4 .° Que consagre V. S. el mas vivo interés á este importante 
asunto, no perdiendo de vista el que este Ministerio le viene de­
mostrando hace mucho tiempo, y sobre el que no descansará hasta 
poner término á los referidos excesos que por falta de vigilancia se 
siguen cometiendo.

5 .° y último. Es también la voluntad de S. M. se encargue á 
V. S. que haga observar puntualmente lo prevenido en el art. 28 
de las ordenanzas de Farmacia, castigando severamente á los in­
fractores y exigiendo la responsabilidad á quien corresponda.

QUÍMICA TECNOLÓGICA Y AGRÍCOLA.

Aplicación de las sales naturales de potasa á la agricultura.

(Continuación).

ABONOS MINERALES. GUANOS, SALES DE POTASA.

La necesidad de restituir al suelo las sustancias absorbidas por el 
cultivo, es tanto mas imperiosa cuanto mayores son las cantidades 
de estas últimas, que se han asimilado los vegetales; y como este
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empobrecirniento va en aumento cada dia, de aquí el que la cues­
tión de abonos sea una de las que con mayor razon exigen la aten­
ción constante de los agricultores modernos, como la sola y única 
base de su prosperidad.

La solución mas antigua, mas generalizada y hasta cierto punto 
racional, es el empleo del estiércol. En efecto, combinado este mé­
todo con una labor profunda y con el cultivo de plantas de raíces 
laigas, como la alfalfa ó la mielga, que traen á la superficie las 
sustancias minerales asimilables contenidas en las capas profundas, 
produce excelentes resultados, especialmente para el cultivo de los 
cereales, toda vez que vuelve al suelo, no solamente una gran can­
tidad de materias azoadas, sino casi la totalidad de las sales alca­
linas que arrastró en la recolección anterior, de que proceden.

La cantidad de estiércol producido aun en las mejores explota­
ciones agrícolas, está muy lejos de ser suficiente para que se rea­
lice , como seria de desear, el que los residuos producidos puedan 
volver al suelo, conservando este equilibrio, que conseguido es, 
puede decirse, la perfección agrícola. Además hay casos en que las 
plantas recolectadas , ó no producen residuos, como sucede en el 
tabaco, ó producen residuos pobres que serian de poquísima uti­
lidad vueltos al suelo.

Todas estas consideraciones, y otras muchas que podrían pre­
sentarse , prueban cada vez mas y mas la necesidad de adoptar sus­
tancias que llenen las indicaciones de que nos venimos ocupando. 
De aquí la serie de investigaciones practicadas, no solo en la na­
turaleza orgánica, sino en la inorgánica, para encontrar elementos 
que sean utiles como abonos. La d^dtitd, la fosfoTito,, los huesos 
calcinados y sin calcinar, y el guano , son los elementos de que 
hasta ahora se ha hecho mayor uso ; y la verdad es que el éxito ob­
tenido ha sancionado su aplicación, que sin embargo está muy 
lejos de ser completamente satisfactoria. Conocida la importancia 
de la potasa en la vegetación, fácilmente se comprenderá el que 
los elementos citados no hayan producido los resultados que eran 
de desear. (JVadie puede da')' lo ^ue uo^lie/de.) No teniendo estos 
abonos sales alcalinas, no pueden cederlas al suelo. •

Sentados estos hechos, sin embargo, presentamos el adjunto cua­
dro, que demuestra la importancia de los álcalis para algunos ve­
getales, lo necesario que es este elemento para el cultivo, y los re­
sultados que en presencia de los abonos fosforados se han obtenido, 
apareciendo una especie de contradicción que únicamente se ex-
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plica por la acción que estos elementos pueden producir sobre los 
del suelo, haciendo asimilables sustancias, que sin la acción del 
abono fosforado no lo serian.

Guano.
Cenizas

huesos.

Remola­
chas.

Triflo. Guisan­
tes. Nabos.

Potasa..................... 1,5

Cal.......................... 34,0

Magnesia............... 2,5

Acido fosfórico..,. 41,0

»

22

»

27

Rélacion de la po­
tasa con el ácido 

fosfórico..........
Relación de la mag­

nesia con el ácido 
fosfórico...........

0,037

0,61

52

2

4

12

4,3

0,33

30

4

.12
45

0,67

0,267

40

6

6

36

1,11

0,167

24

10

10

36

3,43

0,167

Patatas.

5,7

0,8

2,5

16,6

0,67

0.15

Trébol.

36

22

4

6

6

0,67

Tabaco.

26

39,5

9,6

1,4

18,6

6,86

Casca 
de uva.

65

3,3

4,7

16,5

3,93

0,29

»

»

Esta acción, que parece demostrada, y que en muchas ocasiones 
ha sido material, ha contribuido á dar á esta clase de abonos una 
reputación que está muy lejos de ser merecida. Vamos á demostrar­
lo. Aceptada la reacción que por la influencia del fósforo se ejerce 
sobre los elementos del suelo, debemos observar que esta es muy 
enérgica en los primeros momentos; en cuyo caso el suelo , no solo 
parece dar, sino que dá en realidad mas que lo que recibe ; pero 
trascurrido este período de acción, se observa también, como ha su­
cedido en Valencia y otros puntos, que es necesario, no solo abonar 
todos los años, sino ir aumentando la proporción del abono para la 
preparación del suelo en cada cosecha; y aun á pesar de esto, llega 
un momento en que el suelo ha cedido cuantos elementos suscep­
tibles de descomposion contenia, y queda completamente estéril 
para el cultivo.

Queda, pues, establecido una vez mas, que ni el guano ni ningún 
abono fosforado pueden dar al suelo por ellos mismos, fertilidad po­
tente y continua, y que para prevenir el empobrecimiento que ne­
cesariamente resulta de su empleo, es indispensable el de sales de 
potasa, sosa, y aun magnesia.

Hasta aquí, los manantiales de sales de potasa eran sumamente 
limitados; y aunque se habia comprendido la utilidad de este ele­
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mentó, sin embargo no podia emplearse sino en cantidades tan su­
mamente pequeñas , que las mas veces su acción era ineficaz. Hoy 
la cuestión no es la misma, puesto que el descubrimiento que mo­
tiva estos artículos ha puesto los compuestos potásicos en condicio­
nes de producción y precio tales, que la agricultura los puede acep­
tar perfectamente.

Varias son las tentativas que los Sres. Vorster y Grümberg han 
hecho para conseguir, no solamente una forma ^í^ímica apropiada, 
sino para formar un compuesto que respondiera por lo complejo de 
su constitución á las necesidades á que debía responder un abono 
salino, en vista de las experiencias hechas tanto del suelo como de 
la composición de cada uno de los vegetales á cuyo cultivo se había 
de apropiar.

Al propio tiempo era necesario conseguir igualmente el que el 
compuesto salino, no conteniendo ninguna combinación perjudi­
cial al cultivo, pudiera ser tan económico como deben serlo esta 
clase de productos ; y en efecto, la mezcla siguiente parece llenar 
cumplidamente las condiciones mas ventajosas:

Sulfato de potasa.............................................. 15
» de magnesia.................. ,....................... 30

Cloruro de sodio................................................ 45
Agua................................................................... 10

Si se observa bien las condiciones de composición de esta mez­
cla, se notará que contiene tanta cantidad de potasa como las 
cenizas de pino, y dos veces mas que el término medio de las ceni­
zas de la generalidad de las maderas. Además, contiene esta mez­
cla, es verdad, una gran cantidad de sal común que, aunque no se 
asimila ni con mucho como la potasa, sin embargo no es perju­
dicial, como se observa en algunos puntos, en que apareciendo cos­
tras ó esfiorescencias saladas, la vegetación subsiste y se desar­
rolla á su pesar.

La acción del cloruro de sodio, de que tantas veces ha sido cues­
tión en agricultura, es sin embargo muy digna de estudiarse ; y 
nosotros, que en esto opinamos por su utilidad, estamos en el caso 
de recordar que quizás este elemento sea uno de los que mas con­
tribuyan siempre, en circunstancias determinadas, á hacer asimi­
lable el fosfato cálcico y el fosfato amónico-magnesiano.

También creemos que ejerciendo la mágnesia una acción seme­
jante, su intervención es ventajosísima, tanto mas si se observa que 
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algunos vegetales contienen especialmente en el grano una pro­
porción, que en el trigo llega â ser la tercera parte de la potasa ; y 
en otros, como en los nabos, 'es la mitad.

La magnesia tiene además la condición de fijar cuando se mezcla 
el abono salino con el estiércol y, con un compuesto fosfatado , Ks 
combinaciones amoniacales, bajo la forma de sal doble, fija y no 
volátil, soluble en los líquidos neutros ó cargados de ácido carbó­
nico.

Las condiciones que como abono salino reune esta mezcla, se ve 
no pueden ser mas favorables, y su aplicación aunque sencilla.me­
rece algunas prevenciones que debemos consignar aquí. Para con­
seguir lo? buenos efectos de este abono es conveniente, según los 
cultivos, mezclarle con % á ’/3 de su pe§o de guano, cenizas de hue­
sos ú otro elemento fosfatado , aplicándolo en otoño y en la prima­
vera, de 600 á 800 kilógramos por hectárea, haciendo preceder su 
empleo de una labor bastante profunda, pues siendo la acción con 
que el suelo absorbe la potasa tan enérgica, sin esta precaución, 
aquella quedaría limitada á la superficie, no llegando sino muy 
lentamente á la profundidad de las raíces.

La mezcla salina de que nos ocupamos, cuesta en Alemania y al 
pié de fábrica sesenta y cinco francos la tonelada. Otra mezcla hay 
que Umbien se vende en la misma fábrica preparada y dispuesta, 
á setenta francos la tonelada.

La composición de esta última, es;

Sulfato de potasa, de............................... 15 á 20
Cloruro de sodio....................................... 10 á 15
Sulfato de magnesia................................. 14
Yeso........................................................... 24
Arcilla, óxido de hierro y sílice.............. 26

, fA^e concluirá.} Constantino Saez de Montoya.

Informe sobre el poder bromatológico del tallo del maní 
ó cacahuet, arackis hipogæa.

El deber más indeclinable, la primera necesidad, tanto en el hom­
bre como en los demás animales, en tqda la extension de la escala 
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zoológica, es la conservación del individuo; esta no puede tener 
lugar sin el empleo conveniente y razonado de los alimentos.

Alimento es, toda sustancia que, introducida en las vias diges­
tivas, sufre bajo el poder de los jugos del estómago y de la influen­
cia vital, una alteración, una metamórfosis tal, que sus principios 
nutritivos puedan combinarse y asimilarse, ya para sostener la 
vida, ya para aumentar y fortalecer el tamaño de los órganos del 
individuo.

El alimento sirve para conservar la salud, para alterar esta y 
para la curación de las enfermedades, según las dósis en que se 
toman, las circunstancias que acompañan á su ingestion, y las re­
glas que presiden su uso.

El estudio de los alimentos es la base de la higiene; de su elec­
ción, uso y modo como están preparados, dependen la conservación 
de la vida, el tener salud, la reparación de las fuerzas y la curación 
de gran número de enfermedades.

La naturaleza ha repartido sobre la superficie del globo, vege­
tales y animales, cuya constitución, estructura y cualidades son 
apropiadas para cada clima y país ; en otros términos ; cada clima 
y cada país tiene sustancias alimenticias que le son propias á las 
especies de animales que en él habitan.

Se dice que un alimento es de buena calidad cuando se ha ele­
gido de una especie vegetal reputada como buena, y de un clima, 
país, estación y cultivo que le sea favorable; de edad poco avanzada 
y cogido en tiempo oportuno.

Por regla general, cuanto mayor ha sido la temperatura bajo cuya 
influencia ha vivido la planta, tanto mas rica es en gluten, azúcar, 
materia resinosa, y tanto mas sabor y olor tiene.

Todos los alimentos se dividen en fáciles y difíciles de digerir; 
entre los últimos tenemos los cuerpos duros, firmes, compactos, 
correúsos, etc.; vice-versa, se reputan de fácil digestion las sustan­
cias jugosas, blandas, sabrosas, agradables al gusto y un poco aro­
máticas.

Los alimentos coriáceos, duros, difíciles de triturar, atraviesan 
el tubo digestivo sin proporcionar ningún principio nutritivo ; y 
por el contrario , aun pueden irritar los órganos por donde pasan; 
además, en los potros por los esfuerzos de la mastificacion, afluye 
la sangre á la cabeza, ocasionando congestiones.

Si en vez de ser duros, son ligeros y porosos, se impregnan fácil­
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mente de saliva , de jug-o^gástrito y débiles, y en poco tiempo son 
trasformados en quimo.

La causa de estas notables diferencias es su composición química 
y sus caractères físicos; respecto á los segundos, ya hemos dicho 
que los alimentos jugosos, blandos, solubles, porosos, sabrosos y 
un tanto aromáticos, son los mas apetecibles ; solo nos resta hablar 
de la composición química. El carbono, hidrógeno, oxígeno, nitró­
geno , azufre, clojo, sílice, cal, potasa, sosa, magnesia, alúmina, 
hierro y manganeso, son por regla general los elementos que cons­
tituyen los alimentos: de estos elementos, los mas abundantes, los 
que caracterizan al reino vegetal, son los tres primeros ; y el cuar­
to , ó sea el ázoe ó nitrógeno, constituye y forma por sí solo la base 
de los alimentos plásticos, en tanto que los anteriores son el núcleo 
de los respiratorios.

Denominamos plásticos á los alimentos que sirven para acrecen­
tar los órganos y reparar sus pérdidas; y respirarlos, álos que tie­
nen por objeto el qu^emarse durante la respiración y formar el foco 
de calor del animal.

Los demás elementos citados entran en pequeña cantidad, y su 
papel es secundario, si bien es imprescindible la presencia de ellos 
en la alimentación de los animales.

Los alimentos se hallan representados : los respiratorios ó hidro- 
carbonados, por la goma, azúcar, fécula, aceites y algunos otros 
compuestos de menor importancia; los plásticos ó nitrogenados, 
por la albúmina, gluten y los principios azoados de algunos hon­
gos, frutos y semillas, como la fungina y legumina.

Estos principios se hallan generalmente en casi todos los vege­
tales, variando tan solo en las proporciones ; las que hacen cambiar 
sus propiedades físico-químicas y bromatológicas.

Por regla general, los alimentos que producen buena impresión 
en los sentidos, ó como dirían los franceses, çui ^atie l’œil, rara 
vez son nocivos ; los animales los toman con placer y digiérense 
fácilmente, al paso que los mejores alimentos tomados con repug­
nancia, es casi segura la indigestion.

Las plantas de olor fuerte, aromático, vinoso, son venenosas casi 
siempre, y tan solo algunas pueden emplearse como excitantes.

Antes de entrar á estudiar de lleno el poder alimenticio del maní, 
creo oportuno reseñar ligeramente el heno, puesto que sirve de 
unidad ó tipo de comparación para el poder bromatológico de todas 
las sustancias vegetales,
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Se dá el nombre de heno á las plantas herbáceas, segadas y secas 
antes de la madurez, para alimento de los animales; pero el heno 
normal, el heno tipo, es el procedente de plantas leguminosas, de 
buenos prados, bien cosechados ; este parece ser que tiene una 
composición casi constante. Como alimento puede conservar la 
vida; pero es insuficiente para los animales, que experimentan 
grandes pérdidas para los de mucho trabajo, y hembras que crian, 
á no ser que se suministren cocidos y cortados, en cuyo caso con 
pequeña cantidad de cebada nutre bien, aun á las vacas de leche.

Se dá el nombre de pajas, al tallo y hojas secas de varias plantas 
que se cultivan por sus frutos y semillas ; mas como estas plantas 
recorren todo el período de la vida hasta la fecundación y madura­
ción del fruto, resulta que sus tallos son duros y poco nutritivos, é 
incapaces de sostener por sí solos la vida de los animales. Sprengel, 
célebre químico, clasifica los alimentos por este órden; heno, paja 
de mijo, de maíz, de lentejas, de algarrobas, de guisantes, de 
habas, de colza, de cebada, centeno, trigo, avena, fajol y trigo ne­
gro ; pero en nuestro país debe anteponerse la del trigo á la de ce­
bada, y la de guisantes y habas á la de maíz.

ALIMENTACION DEL CABALLO Y EFECTO DEL MANI.

El conservar la salud de los animales destinados á soportar el 
cansancio del trabajo, el mantenerlos en un estado mediano de 
carnes, especialmente en el caballo, constituye el objeto de la ali­
mentación.

La cantidad y naturaleza de los alimentos varía, según la raza, 
edad, sexo, alzada, tenlperamento, género de servicio, clima, esta­
ción y la calidad de la sustancia alimenticia.

Efectivamente, en tanto que á un caballo árabe ó persa, le es su­
ficiente diez ó doce libras de higos ó dátiles, ó unos cuantos cuar­
tillos de leche de camella para estar corriendo très dias consecu­
tivos ; un caballo fiamenco , apenas puede sostenerse con 40 libras 
de alfalfa seca, salvado á discreción, y media fanega de avena; pero, 
si el árabe lo trasladamos á la Suiza, y el flamenco á la India, es 
indudable que se le tendrá que variar la ración, aumentándola al 
árabe y disminuyéndola al flamenco, por efecto del clima; lo mis­
mo pudiéramos decir de la edad, en tanto que al potro se le dá ali­
mento sustancioso y de fácil asimilación ; el caballo adulto no nece­
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sitará sustancias tan delicadas y se le alimenta con relación al tra­
bajo; y al viejo se le dará menos grano y mas paja.

Los alimentos escogidos y nutritivos dan al caballo formas mas 
elegantes, vivacidad en las miradas, gracia en los movimientos y 
gallardía en la marcha ; por el contrario, los caballos alimentados 
con granos averiados y paja vieja ó de mediana calidad, tienen el 
vientre abultado, mirar triste, y pesadez en las formas y movi­
mientos.

El caballo es de todos los animales el que tiene una alimentación 
mas constante y menos variada ; antiguamente la cebada era el ex­
clusivo alimento ; pero en la época presente se halla reemplazada 
en parte por el heno, garrofas, avena y tubérculos ó raíces sucu­
lentas. Los institutos montados del ejército tienen ración uniforme 
de cebada para todas las estaciones y para toda la península, lo cual 
es antieconómico y científico por las razones expuestas y por la cali­
dad mas ó menos nutritiva de las pajas y cebadas, según el terreno 
y clima de donde proceden y la época en que se recolectaron. Una 
temperatura elevada aumenta la cantidad de principios alimenticios 
en los frutos y pajas, y disminuye las fuerzas digestivas en los ani­
males. Una causa que produce efectos diferentes tiende á un mismo 
fin ; al de la disminución de la ración y vice-versa; cuando la tempe­
ratura disminuye, debe aumentarse la ración. Lo mas lógico seria 
practicar un análisis para saber con certeza qué cantidad de alimen­
tos se proporciona al ganado.

Verificado el análisis del tallo del mani, resulta contener en 100 
partes seco;

12,6 de agua, 2,25 ázoe, 0,23 ácido fosfórico, 0,05 ácido sulfúrico, 
0,08 ácido clorhídrico, 1,75 potasa, 0,67 cal, 0,21 magnesia, 0,02 
hierro y magnesia, 0,22 sílice soluble.

Ahora bien, la composición del grano de la cebada es:
12,9 agua, 2,02 ázoe, 0,68 ácido fosfórico, 0,01 ácido sulfúrico, 

0,26 potasa 0,11 sosa, 0,04 cal, 0,15 magnesia, 0,03 hierro y alúmi­
na, 0,48 sílice soluble.

Comparados estos análisis con los practicados por Wiclson, Kach- 
lin. James y Erdman de otra clase de alimentos, y representando 
por 100 el podér nutritivo de los henos de prados naturales, resulta 
que 100 de heno alimentan lo mismo que

48 de paja de alfalfa sin florecer y seca.
50 » » de tallo seco de mani.
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54 , de paja de cebada.
174 »
205 »
235 »
646 »
676 »

» de » jóyen sin florecer.
» de alfalfa ordinaria.
» áe trigo.
» de mani verde.
» de zanahorias.

El resultado del análisis químico nos indica clara y satisfactoria­
mente que el mani es uno de los mejores vegetales que el hombre 
phede disponer para alimentar á los ganados, tanto caballar como 
vacuno.

Ahora bien, los caractères físicos, es decir, su dureza,’compa­
cidad, jugosidad, olor, sabor,-etc., ¿nos indican que es un ali­
mento de fácil digestion, ó por el contrario, que es uno de los que 
atraviesan el tubo digestivo sin proporcionar ningún principio nu­
tritivo é irritan los órganos por donde pasan?

Su estudio botánico nos dice que es una planta de la familia de 
las leguminosas, tribu de las, paseóleas, que es ánnua, herbácea, 
frondosa, con ramos muy derechos, otros tendidos; el exámen físico 
de la planta nos dice que es fácil su trituración, de consistencia es­
ponjosa; como ánnua no es correosa, de olor agradable, y por con­
secuencia de fácil digestion.

En resúmen; el mani es buen alimento, superior al heno normal, 
y término medio entreda alfalfa seca sin florecer y la cebada, por 
cuya razon recomendamos su uso, humedecido ligeramente, á fin 
de reblandecerlo, siempre que su precio en la plaza sea proporcio­
nado al sitio que hemos asignado en la escala bromatológica.

Valencia 18 de Diciembre de 1867.

Dr. P. Fuster.

VARIEDADES.

Nuevos Reglamentos. Está muy próximo á publicarse el nuevo 
Reglamento de baños.

Igualmente aparecerá muy en breve el nuevo Reglamento sobre 
partidos médicos. Entre otras novedades, sabemos que se estable­
cerán los jurados médicos y farmacéuticos.
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Movimiento del personal farmacántieo del cuerpo de Sanidad 
militar. La (baceta oficial del dia 5 de Enero, publica la siguiente 
Real órden;

Ministerio de Id Guerra. -Relación de les jefes y oficiales farma­
céuticos del cuerpo de Sanidad militar á quienes por Real órden de 
esta fecha se les traslada á los destinos y situaciones que á con­
tinuación se expresan;

Sr. D. Maximino Alcon y Pechuan, inspector farmacéutico, vocal 
de la Junta superior facultativa del cuerpo; de inspector farma­
céutico jefe del laboratorio de medicinas de Málaga.

Sr. D. Angel Delgado y López, subinspector farmacéutico de pri­
mera clase, jefe del laboratorio de medicinas de Málaga; de sub­
inspector farmacéutico de primera clase del Hospital militar de 
Madrid.

Sr. D. Angel Gomez de Fonseca é Imiruri,,subinspector de se­
gunda clase, supernumerario farmacéutico mayor en el Hospital 
militar de Madrid ; de subinspector de segunda clase supernume^ 

, rario farmacéutico mayor del Hospital militar de Sevilla.
D . Juan Vila y López, farmacéutico mayor de la secretaría de la 

Dirección general del cuerpo ; de farmacéutico mayor del Hospital 
militar de Valladolid.

D . Pedro Cubells y Muñoz, farmacéutico mayor del Hospital mi­
litar de Búrgos ; de farmacéutico mayor en situación de reemplazo 
en Búrgps.

D . Ignacio Vives y Nogués, farmacéutico mayor del Hospital 
militar de Santa Cruz de Tenerife; de farmacéutico mayor en situa­
ción de reemplazo en Santa Cruz de Tenerife.

D . Domingo Hernandez Rubio, primer ayudante farmacéutico del 
Hospital militar de Sevilla ; de primer ayudante farmacéutico del 
Hospital militar de Cádiz.

D . Leto López y Villaluenga, de segundo ayudante farmacéutico 
del Hospital militar de Cádiz ; de segundo ayudante farmacéutico 
del Hospital militar de Santa Cruz de Tenerife.

D . Estéban Herrera y Plaza, segundo ayudante farmacéutico del 
Hospital militar de Valladolid ; de segundo ayudante farmacéutico 
del Hospital militar de Búrgos.

Madrid 28 de Diciembre de 1867.

Lo agradecemos. El Sr. D. José Pontes y Rosales, ha tenido la 
amabilidad de regalarnos un ejemplar de la obra de Mr. Adolfo 
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, Wiirtz, titulada; Filosofia Química, cuya obra ha traducido dicho 
señor con gran esmero y corrección.

Programa de premios. La Sociedad de fomento para la indus­
tria nacional (Francia), establecida en la calle de Bonaparte 44, ha 
propuesto para 1868 el adjunto programa de premios, sobre el que 
debemos llamar la atención de nuestros lectores.

Grau premio.

Gran medalla para la aplicación de las bellas artes à la industria, 
y 1000 francos.

Premios del programa.

l .° Motor hidráulico para pequeños talleres (fundación de la 
princesa Gallitzin), 1000 francos.

2 .° Reg'ulador.para surtidores de gas (de la Sociedad), 1000 
francos.

3 .° Nuevo empleo industrial de una sustancia mineral abun­
dante (de la Sociedad), 1000 francos.

4 .“ Desinfección y purificación de las aguas inmundas (de la So­
ciedad), 1000 francos.

5 .° Empleo del ácido bórico y del borax (de los Sres. Lobeuf y 
Milleit), 3000 francos.

6 .“ Aplicaciones industriales del endosmose en los líquidos, 1000 
francos.

7 .” Aplicación industrial del endosmose en los gases (del señor 
Galibert), 1000 francos.

8 .° Calefacción de las habitaciones con renovación de aire, 1000 
francos.

9 .° Conservación de los alimentos, etc. (fundación de la princesa 
Gallitzin), 1000 francos.

10 . Fabricación industrial perfeecionada del vinagre de vinos, 
1000 francos.

, 11. Memoria sobre el estado del arte industrial en la Exposición 
de 1867,1000 francos.

Pallecimionto. Tenemos el sentimiento de anunciar el del sabio 
astrónomo Mr. Eamtz, director del Observatorio astronómico de San 
Petersburgo.

Regalo. Habiendo determinado el comandante y oficiales de la 
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fragata Numancid regalar al Excmo. Sr. Mendez Nuñez unos an­
teojos que recuerden el dia 2 de Mayo , ante el Callao; han tenido 
la buena idea de encargárselos al óptico Sr. Linares , que ha hecho 
una pieza magnífica. Son de plata, con sobrepuestos cincelados y 
grabados, y tienen para nosotros el mérito de ser, puede asegurar­
se , los primeros gemelos que se han construido en Madrid. Ya 
cuando llegó á Madrid la noticia del combate del Callao y se supo 
que una bala enemiga arrebató los gemelos al bravo marino señor 
Mendez Nuñez, el Sr. Linares, con un patriotismo que le honra 
mucho, se apresuró á regalarle unos que, con una dedicatoria es­
pecial, entregó en el Ministerio de Marina.

Llegada. -Nuestro distinguido colaborador D. Andrés Poey, Di­
rector del Observatorio físico-meteorológico de la Habana, ha ve­
nido à Madrid, de regreso de Méjico, en donde estuvo agregado á la 
expedición científica que fué á explorar aquel país.

SS. MM. recibieron en audiencia particular al Sr. Poey, quien les 
presentó los tomos de sus observaciones físicas y astronómicas prac­
ticadas en Méjico, cuya obra se dará á la estampa muy pronto.

Vacante. En Instituto de segunda clase de Valencia, una de las 
cátedras de gramática latina y castellana; se anuncia para los 
efectos del art. 24 del Reglamento para la provision de cátedras. 
{G^aceid del 25 de Diciembre del 1867.)
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